Distancias

En la medida que tomaba distancia afirmaba que veía más claro. Fue inútil decirle que, si bien era cierto que de lejos se veían más cosas, los detalles se perdían y los contornos se hacían imprecisos.

Otra ventaja, que decía que otorgaba la distancia, era que los sonidos se aplacaban hasta tomar una armonía que indudablemente pertenecía a los primeros momentos de la creación.

A media mañana enfilaba hacia la plaza. Si en el camino se encontraba con alguien le trasmitía con sus manos bajar la voz y alejarse, mientras cruzaba de vereda. Desde allí entablaba el dialogo que resultaba difícil de seguir pues su voz se tornaba prácticamente inaudible.

En la plaza se situaba en el centro observando primero la cuadra donde estaba la Municipalidad y el Banco Provincia. Después giraba y miraba la de la Iglesia y del bar. Para la tarde dejaba las otras dos cuadras que completaban el rectángulo.

En los comentarios comenzó a tener un espacio importante. Se atribuyó a su mirada lejana el poder de bucear en las almas con la sabiduría y la paz del más allá. En su media sonrisa, siempre presente, la pureza y la bondad de la conciencia en paz.

Cuando trepó al techo del campanario, buscando ampliar el ángulo de su visión, costó mucho convencerlo para que bajara.

Temieron por su suerte cuando notaron que hacía varios días que no iba a la plaza. En su casa encontraron todo en orden. Buscaron en zanjas, tanques y montes, pero todo fue inútil.

Algunos conjeturaron que se había ido de noche buscando un punto para mejorar la perspectiva, otros más fantasiosos dijeron que se había elevado al lugar desde donde se ve todo y al que solo llegan los espíritus. Ciertas o no estas explicaciones en el pueblo nunca más supieron de él.
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